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			SINOPSIS 




			 




			Dime dónde tienes a Venus y a la Luna, y te diré cómo amas y cómo sientes el amor. 


			            

             




			Venus y la Luna son dos planetas fundamentales dentro de nuestra carta astral, ya que de ellos dependen muchos de nuestros comportamientos a la hora de amar y relacionarnos. Venus representa lo que nos gusta y, por lo tanto, lo que valoramos, por lo que conocer su posición en nuestra carta nos da magníficas pistas de lo que internamente amamos. Por su parte, la Luna nos aporta información sobre nuestro mundo emocional, incluso más que el signo solar o el ascendente, ya que rige nuestros miedos, reacciones y motivaciones íntimas. 




			Conociendo y profundizando en estos dos astros —y también fijándonos en Saturno, Urano, Neptuno y Plutón—, podremos entender mucho mejor nuestra manera de amar y relacionarnos (así como la de los demás), y lograremos vínculos más sanos y duraderos. Gracias a esta completa guía, descubrirás que la astrología es tu mejor aliada para cambiar las circunstancias que vives, conocerte mejor, elevar tus posibilidades y encontrar el amor que te mereces. 


			            

             




			La llave está en ti, no en el exterior. Recuerda siempre lo poderosa que eres. 
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			A mi mamá, por haberme inculcado  




			su forma de ver la vida.  




			A mi abuela y mi gatita, los seres más bellos  




			y puros que he conocido. 




			A las grandes maestras y maestros que  




			iluminaron mi camino.  




			Al universo 
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Primeras palabras 


			            

             




			
Nunca vayas en busca del amor, ve en busca de la vida,  




			
y la vida te encontrará el amor que buscas. 




			
ATTICUS  




			 




			Cuando empecé a escribir este libro estaba iniciando una relación de pareja. Hacía mucho tiempo que estaba soltera y volver a embarcarme en una nueva historia me daba cierto recelo. Mis anteriores relaciones habían resultado un absoluto fracaso y me pasé mucho tiempo protegiéndome de revivir las mismas situaciones que me causaron dolor. Me había acostumbrado a estar sola, estaba muy tranquila y no tenía un especial interés en emparejarme. Pero cuando conoces a esa persona especial, parece que todo fluye por sí solo y antes de que te des cuenta, estás enamorada de nuevo. Por más que digamos que estamos mejor solas y no necesitamos a nadie, cuando conocemos a alguien que nos encanta no podemos evitar caer en la tentación. A todas nos gusta el amor, revivir ese mágico sentimiento que aparece de la nada para alterar nuestro mundo. Encontrar a esa persona especial entre tanta gente con la que coincidimos cada día sigue siendo uno de los grandes misterios de la vida. 


			            

             




			A veces me pregunto qué extraña fuerza media entre dos personas que sin conocerse de nada coinciden en un mismo punto para quedar irremediablemente atraídas la una por la otra. Un día cualquiera surge esa conexión y la vida te da un vuelco, y todo se ilumina y se llena de un nuevo significado. El amor romántico es poderoso, podría ser catalogado de veneno y aun así lo beberíamos de todos modos. Nadie escapa a su fascinación, nadie es inmune a esa magnética atracción. Nacimos con ese deseo, como si fuera un chip de fábrica que nos implantaron y, aunque puede calmarse con el paso de los años, nuestro corazón siempre lo anhela como si a nuestra vida le faltara algo para estar completa. Cuando dos personas se encuentran se crea algo nuevo, una nueva energía que antes no existía, y a través de esa interacción se produce una transformación. Ambos creáis la relación, y la relación también os crea a vosotros. 


			            

             




			Para el universo no existe la casualidad y todo encuentro romántico significativo esconde un sentido profundo que trasciende nuestra comprensión. El amor no va de exigencias ni de demandas, ni de perseguir fantasías, ni de cubrir expectativas. No quiere poseer ni moldear al otro a nuestro gusto. No está para cubrir nuestras necesidades, cuidarnos o llenar nuestros vacíos. El amor existe para descubrirte a través del otro, para que juntos deis un salto de conciencia, aprendiendo y creciendo a cada paso. Se trata de permitir que el otro evolucione en su propio camino, independientemente de que esa circunstancia le lleve lejos de ti. 


			            

             




			El amor nos fascina, y cuando una nueva historia asoma por el horizonte, sentimos esa mezcla entre ansiedad y curiosidad que nos lleva a indagar sobre esa personita que nos vuelve locas. Admito que esas dudas románticas —a priori no muy profundas— fueron el motivo por el que me acerqué a la astrología por primera vez cuando era una adolescente. Es cierto que siempre he sentido un interés por lo mágico y lo oculto, y durante toda mi vida he alimentado esa curiosidad por descubrir por qué estamos aquí y cuál es el propósito de todo esto. Quizá porque soy ascendente Libra, la búsqueda del amor ha ocupado mucho espacio en mi propia existencia y, paradojas de la vida, el destino me ha llevado a escribir un libro sobre relaciones. Con el paso de los años descubrí que la astrología es una herramienta que tiene un potencial que va mucho más allá de querer conocer el futuro de una relación o la compatibilidad entre dos personas. Se trata de una guía de autoconocimiento muy poderosa, tu hoja de ruta única y exclusiva para ti. La carta natal parece decirte que todo lo que sucede en tu vida lo hace por una profunda razón. Cada desafío que enfrentas está puesto ahí para que regreses a tu poder. No se trata de entender a la persona que tienes delante, ni saber por dónde van a ir los acontecimientos, se trata de ti, porque en función de cómo estés, así será la relación que tengas. 


			            

             




			La astrología te lleva a entender que lo que eres y lo que vives no son elementos separados. Es cierto que vivimos un momento muy hostil para las relaciones, parece que los viejos modelos no se adaptan a los nuevos tiempos, y estamos en un periodo de transición para encontrar nuevas formas de vincularnos. El auge de las redes sociales, la fuerte necesidad de vivir nuevas experiencias, la cultura de las apariencias, las grandes ciudades, la vida acelerada, no contribuyen a vivir un amor duradero y satisfactorio. Cada vez aguantamos menos y son muchas las desilusiones que ponen en evidencia lo mucho que cuesta mantener viva la llama del amor. De todos los vínculos que establecemos libremente a lo largo de la vida, las relaciones amorosas son capaces de movilizar intensas emociones y oscuras pasiones que de otro modo permanecerían dormidas en nuestro interior. Cada uno vivimos el amor de forma distinta, sentimos diferente, y tenemos una manera particular de percibir la seguridad emocional y de vivir la sexualidad. Y si a esto le añadimos todas las circunstancias que hemos experimentado a lo largo de nuestro recorrido vital y las heridas que arrastramos, pues todo se vuelve muy complejo. Pero en lugar de trabajar para construir algo sólido, nos hemos acostumbrado a la inmediatez y a abandonar al menor problema, sobre todo al terminar el hechizo inicial y el deleite de los primeros meses. En cuanto las cosas se ponen difíciles, saltamos de una relación a otra, en lugar de intentar entender lo que está pasando. Podemos cambiar de pareja, pero si no trabajamos en nuestro desarrollo personal, seguiremos repitiendo una y otra vez las mismas situaciones. Sabemos que nada dura para siempre, pero ¿por qué se acaba la magia tan rápido? ¿Qué hace que no podamos entender nuestras diferencias y trabajar para transformar esos obstáculos en más amor? 


			            

             




			He escrito el libro que a mí me hubiera gustado encontrar hace años, y estoy convencida de que leerlo me hubiera ahorrado mucho sufrimiento innecesario. El propósito de estas páginas es arrojar un poco de luz para que entiendas el papel que juegas en todo lo que te sucede y hasta qué punto eres capaz de cambiar las circunstancias que vives. Para tener relaciones más plenas y conscientes es necesario aventurarte en un viaje que te lleve a conocerte y elevar tus posibilidades, solo así podrás crear el amor que te mereces. La llave está en ti, no en el exterior. Recuerda siempre el poder que posees. 
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VENUS 


			            

             




			
No hay mayor poder que el sol,  




			
la luna y una mujer que sabe lo que vale. 




			
NICOLE LYONS  




			 




			Venus es el arquetipo femenino por excelencia. Representa lo que nos gusta, nos parece hermoso y, por lo tanto, valoramos. Lo conocemos como el planeta del amor, la belleza y las relaciones. Pero su significado es mucho más profundo y se remonta a la antigüedad, donde se consideraba un elemento muy poderoso de la energía femenina, asociado al poder de la naturaleza y a la creación de la vida. No obstante, Venus y la Tierra se consideran planetas gemelos, casi idénticos en tamaño, masa y volumen. Algunos estudios recientes hablan de que hace millones de años, cuando el sistema solar era aún muy joven, Venus disfrutaba de un clima templado, con cielos azules y abundantes cantidades de agua fluyendo por su superficie, formando ríos y mares. Ahora se ha invertido el proceso, y es la Tierra la que disfruta de estas condiciones, y Venus se ha convertido en un auténtico infierno, con temperaturas tan elevadas que hacen imposible la vida. Es como si hubiera una relación intrínseca entre ambos planetas, más profunda de lo que ahora alcanzamos a comprender. Venus es un planeta misterioso, y cuanto más te adentras en sus ciclos y en sus mitos, más te asombra lo mágico de su simbolismo y su significado. Es el astro más brillante del cielo nocturno después de la Luna. Nuestros ancestros contemplaban su hermosa luz, que incluso podía verse de día, y no en vano lo asociaron con la belleza en todas sus manifestaciones. Ellos observaban sus ciclos a ojo, sin la ayuda de los potentes telescopios de los que disponemos ahora, y desarrollaron mitos para explicar su influencia en nuestra realidad física. Estudiar su movimiento por la bóveda celeste nos ayuda a comprender el planeta más allá de su interpretación práctica, que veremos también en profundidad en las próximas páginas. 




			 




			
EL CICLO DE VENUS. ESTRELLA DE LA MAÑANA Y ESTRELLA DE LA TARDE 


			            

             




			Ningún evento astrológico ha sido tan observado, temido y admirado en la antigüedad como los ciclos entre Venus, el Sol y la Tierra, que han sido vinculados con los misterios de la creación y con la vida misma. Numerosas civilizaciones rindieron culto a Venus, e incluso sincronizaron sus calendarios a sus ciclos. Para los mayas, el movimiento del planeta era fundamental en su medida del tiempo y lo registraron con increíble precisión. El ciclo sinódico de Venus, es decir, el tiempo que tarda el planeta en reaparecer en el mismo punto del cielo respecto del Sol, tiene una duración de 584 días y comienza con una conjunción inferior entre Venus y el Sol. Hablamos de conjunción planetaria cuando dos o más planetas se encuentran en los mismos grados de un signo, con una separación mínima. Es la alineación más poderosa, porque las energías de los planetas se fusionan y actúan al unísono. En el ciclo sinódico, Venus, el planeta del amor, se coloca entre la Tierra y el Sol, en un evento similar a un eclipse (la Luna se interpone entre la Tierra y el Sol), solo que Venus es más pequeño y no puede taparlo totalmente. Esta conjunción ocurre cuando Venus está en el punto medio de su retrogradación (desde la Tierra parece que va hacia atrás, en lugar de hacia adelante), moviéndose muy lentamente a través del Zodiaco. En este momento, Venus se encuentra en el punto más cercano a la Tierra, y recibe el nombre de Estrella de la Mañana o Lucero del Alba. En la antigüedad tenía connotaciones iniciáticas y místicas, porque representaba el triunfo de la diosa sobre la oscuridad. Es un momento de renacimiento y nuevos comienzos, equivalente a la fase de luna nueva del ciclo lunar, en la que dejamos atrás todo lo que no sirve para iniciar un nuevo ciclo totalmente renovadas. Ocho días después podemos ver a Venus en el horizonte al amanecer, antes de la salida del Sol. 


			            

             




			Nueve meses después, ya en su movimiento directo, nuestra diosa alcanzará su máxima velocidad (un grado quince minutos por día) y se unirá de nuevo al Sol, esta vez en una conjunción superior. En esta ocasión, el Sol se posiciona entre la Tierra y Venus, desde la óptica terrestre. Entonces, el planeta del amor está en su punto más alejado de la Tierra, y equivale al aspecto de oposición de la fase de luna llena del ciclo lunar. Representa un momento de culminación, un florecimiento, en el que alcanzamos una comprensión de los temas asociados al planeta. En este momento recibe el nombre de Estrella de la Tarde o Vespertina, y unos días después la podremos ver en el cielo nocturno, a la caída del sol. 




			 




			
ESTRELLA DE CINCO PUNTAS O FLOR DE VENUS 


			            

             




			Cada ocho años, la órbita de Venus forma una rosa geométrica perfecta o estrella de cinco puntas, mientras él y la Tierra danzan entre sí. En este periodo tienen lugar cinco conjunciones inferiores y cinco superiores, que terminan creando esa imagen hermosa, que refleja la belleza y la armonía del cosmos. Este patrón sagrado simboliza de forma mágica la esencia del planeta, que es el amor, la belleza y la feminidad. Representa la proporción de la belleza que se ha aplicado ampliamente en el arte y la arquitectura. Para algunas corrientes filosóficas de la antigüedad, Venus era no solamente la diosa del amor, sino el alma del mundo y la base de toda vida. No es casualidad que estas conjunciones estén separadas en periodos de nueve meses, coincidiendo de una forma maravillosa con el tiempo que estamos creciendo en el vientre materno. Hoy podemos considerar a Venus como un planeta clave para aumentar nuestra vibración, y con ella, la de la Tierra. Al mágico momento en el que Venus y el Sol se unen lo llamamos en astrología Venus Star Point, un concepto moderno que fue acuñado por la astróloga Arielle Guttman. Si marcamos este punto, podemos observar que este viaje sagrado de Venus alrededor del Sol dibuja una estrella de cinco puntas. 
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			La estrella de cinco puntas fue un símbolo pagano precristiano relacionado con el culto a la naturaleza. Para las antiguas mujeres que practicaban la magia natural, cada punta de la estrella representaba uno de los cuatro elementos (fuego, tierra, aire y agua) y la punta que apuntaba al cielo era el éter o espíritu. Este dibujo sagrado tenía una relación intrínseca con la divinidad femenina y el poder de la diosa, y siempre ha sido considerado como un símbolo de perfección, luz y búsqueda de sabiduría. Esto fue así hasta la llegada de la Edad Media y de la Inquisición, cuando se desvirtuó la asociación del símbolo con lo oculto y con la brujería. La estrella de cinco puntas y su vinculación con el número sagrado cinco tiene raíces en múltiples culturas ancestrales y corrientes desde Oriente a Occidente. En el hinduismo se representa al dios Shiva con cinco rostros. También las medicinas tradicionales de Oriente están basadas en «los cinco elementos», y los alquimistas buscaban la «quintaesencia», ese elemento que les permitiría elaborar la piedra filosofal. Los pitagóricos lo consideraron la vía de acceso al misterio y al conocimiento profundo. También, en el tarot, aparece representada en los arcanos menores de oros. La órbita de Venus, con sus círculos, se asemeja asimismo a una rosa, que fue un símbolo sagrado en Occidente. Esta mágica flor significa perfección, logro y misterio, y es otro de los simbolismos asociados al planeta, porque su belleza y fragancia simbolizan el amor, y sus espinas, las heridas que este puede causarnos. La rosa se relaciona con el corazón, como centro de la conciencia y del espíritu. El corazón que se ilumina y alcanza la pureza del ser fue representado como una rosa de pétalos abiertos. El cáliz de la flor evoca por su forma un receptáculo, por eso se la asoció con el Santo Grial, que no es un objeto físico, sino la esencia de la diosa (la energía femenina) que regresa para devolver el equilibrio a la humanidad. 


			            

             




			La energía de Venus se asoció también con las manzanas, que en numerosos mitos eran el fruto de la vida. Si cortas una manzana por la mitad de forma transversal, verás una estrella de cinco puntas, formada por la cavidad de sus semillas, algo que la convierte en un fruto mágico. Son un símbolo de amor, juventud, belleza y conocimiento. De hecho, hay muchos hechizos y rituales de amor que aprovechan el poder mágico del fruto y de la estrella que porta en su interior. La manzana dorada es un elemento que aparece en las leyendas o cuentos de hadas de muchos países. Puede simbolizar la eterna juventud, la inmortalidad o el renacimiento. También está relacionada con el Jardín de las Hespérides, que daba las manzanas doradas que proporcionaban la inmortalidad. El árbol del bien y del mal, y la manzana que Eva le dio a Adán, del Génesis, es otro de los relatos que podemos asociar con Venus. Cuando ambos comieron la manzana tomaron conciencia de su sexualidad y fueron expulsados del paraíso, perdiendo ese lugar interior donde eran uno con la divinidad. En la cultura china, las manzanas son un símbolo de paz y sus brotes son un signo de belleza femenina. 




			 




			
LAS DIOSAS DE LA ANTIGÜEDAD Y VENUS 


			            

             




			Para entender la esencia de la fuerza femenina universal, tenemos que remontarnos al Paleolítico y al Neolítico de la vieja Europa. En esos pueblos se rendía culto a la gran diosa, una divinidad total que reflejaba la existencia de una energía primigenia y dadora de vida, llena de inmensa fuerza creativa y transformadora. Esta deidad incluye tanto a la «gran madre», símbolo de fertilidad, como a diversas diosas, que encarnaban otras facetas de la energía femenina. La gran diosa representaba la feminidad arquetípica, misteriosa y poderosa; el origen de toda vida, los poderes instintivos y la sabiduría suprema. Representaba a la madre naturaleza y el poder de generar vida. Gobernaba sobre los elementos, era creadora y protectora, pero también destructiva y devoradora, simbolizando todos los ciclos de la vida. De ella parten las numerosas diosas arquetípicas que podemos asociar tanto a Venus como a la Luna. 


			            

             




			Las deidades antiguas herederas de la gran diosa y asociadas a Venus exaltaban el amor y el placer físico, gozaban de la vida, de sus cuerpos y su sexualidad sin complacer ni esperar amor a cambio. Ejercían su inmenso poder, expresaban sus deseos de manera activa, manifestaban su ira y derramaban sangre. Una característica de estas diosas era la virginidad, entendida como integridad, ya que tenían amantes, pero no eran definidas por ellos. 


			            

             




			En la cuna de la civilización, se asocian a Venus diosas como Ishtar (Babilonia), que tenía en Inanna su versión sumeria. Inanna fue una diosa muy poderosa, que simbolizaba la energía femenina, la vida, la naturaleza, la sexualidad y la belleza. Representaba tanto el amor como la guerra. Como diosa suprema que era, gobernaba sobre el cielo, la tierra y el inframundo. Era considerada como «la primogénita de la Luna» y «la estrella de la mañana y de la tarde». Era una mujer bella, sensual y coqueta, pero también podía ser caprichosa y sufrir ataques de ira, que hacían de esta deidad del amor una guerrera terrible. Muchos mitos de Inanna, como su bajada al inframundo y posterior regreso a los cielos, se corresponden con los movimientos de Venus por la bóveda celeste, que parece descender por Occidente y ascender de nuevo por Oriente. La diosa es capaz de enfrentarse con su sombra, con lo más doloroso, y salir triunfante. Regresó vencedora como estrella de la mañana para renovar la vida y todo lo que la rodeaba. Inanna no era precisamente una diosa pasiva ni complaciente, características atribuidas en la actualidad a Venus; era un reflejo del poder de la naturaleza, que siempre se abre paso y se regenera, posibilitando la vida por encima de todo. El conocimiento de estas diosas hace posible entender a Venus como una fuerza creadora y poderosa, más allá de la sensualidad, la capacidad de seducción y el poder de atracción que tradicionalmente se le atribuyeron en su versión griega. Otras diosas relacionadas con Venus son Astarté (en la cultura fenicia), Hathor (en Egipto), Laksmi (en la India), Freyja (en la mitología nórdica), Venus (en la romana) y, por supuesto, Afrodita, la diosa griega del amor y la belleza. 




			 




			
VENUS EN ASTROLOGÍA 
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El espejo de Venus 


			            

             




			El símbolo astrológico de Venus [image: ] es también el icono de lo femenino y de la mujer. Es conocido como espejo de Venus, y está formado por un círculo y una cruz, a semejanza de un espejo de mano. En el mito se cuenta que la diosa siempre paseaba haciendo que uno de sus sirvientes sostuviera un espejo de mano delante de su rostro para que ella pudiera contemplar su belleza. Afrodita era la más bella de todas las diosas y poseía un irresistible encanto. Era tan hermosa que dioses y mortales caían rendidos a sus pies, y ella era muy consciente del efecto que causaba, y eso la complacía. El mito nos habla de cómo la vida nos refleja de forma asombrosa la vibración que estamos emitiendo. Las circunstancias de tu vida y tus relaciones son un reflejo perfecto de tu interior. Además, las personas que atraes en el amor son, en ocasiones, esos espejos necesarios que te muestran el lugar donde te encuentras en tu evolución. Cuando te miras en esa persona, siempre puedes descubrir algo importante de tu propio yo. Proyectas inconscientemente sobre tus vínculos aquellos aspectos de tu naturaleza que consideras negativos y te cuesta asumir, es decir, lo que te molesta de él o de ella son partes de ti no reconocidas. Por otro lado, también proyectas rasgos positivos que no ves en ti, y que consideras fascinantes cuando los ves en la otra persona. Lo que te enamora de él o de ella también es un reflejo de ti. 


			            

             




			Las relaciones nos ayudan a sanar. Muchas emociones que experimentas en pareja, te ponen sobre aviso de que hay algo a lo que no estás prestando atención. Si el comportamiento de la persona que está en frente de ti te molesta profundamente o te duele, conviene investigar qué está tocando en tu interior. Muchas veces ciertas palabras o actitudes de nuestras parejas, que pueden ser incluso inocentes, despiertan intensas emociones, que tienen su origen en profundas heridas no sanadas de una relación anterior, o incluso de tu infancia, y entonces reaccionamos y responsabilizamos a esa persona. Venus nos dice que el origen de los sentimientos negativos hacia los demás está en nuestro corazón y que es nuestra tarea asumir la responsabilidad sobre nuestras emociones y pensamientos. Cuando te enfadas, en realidad lo haces contigo misma; cuando quieres salvar a la otra persona, en realidad te estás intentando salvar a ti misma. Todo parte de ti y termina en ti, es la proyección la que te devuelve la imagen que estás generando. Al comprender que todo está en ti, tienes la posibilidad de hacerte cargo de tus estados emocionales y establecer relaciones basadas en la sintonía energética y amorosa, y no en sentimientos de necesidad, culpabilidad o carencia. La mayoría del tiempo no vemos la vida como realmente es, la vemos como somos. La buena noticia es que cuanto más conectada estés con la frecuencia de tu corazón, con la frecuencia del amor y de tu yo profundo y auténtico, menos condicionada estarás y tendrás una percepción más clara de la vida y de todo lo que te rodea. Por eso es tan importante trabajar en tu autoconocimiento y desarrollo personal, y para esto, la astrología es una herramienta maravillosa. 


			            

             




			Por otro lado, la forma en que los demás te tratan es solo el reflejo de cómo te tratas a ti misma, de lo que piensas de ti, aunque sea de manera inconsciente. El comportamiento que tiene la otra persona contigo es la prueba de tu propia actitud interna y de lo que estás proyectando. Por ejemplo, si estás convencida de que no vales, tus relaciones reflejarán mágicamente esa actitud y serán fuente de insatisfacción. Esa persona te tratará como si no valieras nada, como si fueras fácilmente reemplazable. 


			            

             




			Aceptarte implica ser sincera contigo misma, atreverte a mirarte en un espejo y ser consciente de todas tus imperfecciones y amarlas incondicionalmente. Cuando te miras en el espejo, ¿qué ves? ¿Ves tu verdadero yo o lo que te han condicionado a creer que eres tú? Tienes que dar pasos necesarios para gustarte y sentirte cómoda en tu piel. Para encantar y enamorar a otra persona, te tienes que enamorar de ti misma. Atraes lo que vibras, no hay otro misterio. 


			            

             




			
La belleza interior 


			            

             




			La verdadera belleza está dentro, independientemente de cómo sea tu envoltorio. Nuestra brillante diosa sabe que las cosas más bellas no necesitan llamar la atención y te anima a que encuentres tu valor en algo más profundo que un físico o una imagen. Tu valor debe ser sólido e inalterable, y estar más allá de la opinión y el juicio de los demás. Vivimos en un mundo que está diseñado para robarnos nuestro poder y desconectarnos de lo esencial, vendiéndonos una falsa idea de lo que es la felicidad. Se nos dice que somos el saldo de nuestra cuenta bancaria, nuestro peso, nuestra imagen o el número de seguidores en redes sociales. Nuestra autoestima oscila en función de lo que obtenemos del exterior. Pero si observas detenidamente la naturaleza, una flor no necesita comparar su belleza con la de otra para sentirse bien, un árbol crece majestuoso y no precisa de ninguna validación externa, no tiene que mirar al árbol de al lado para ver si es más alto, bello o frondoso que él. Cuántos hombres y mujeres nos encontramos con una imagen alejada de los estereotipos de belleza, y a pesar de eso, desprenden un carisma que los hace inusualmente atractivos. El misterio es que ellos se sienten así y emiten esa seguridad que termina cautivándonos. Cuántas veces nos hemos enamorado de personas que no eran precisamente como dioses griegos, y aun así, las encontrábamos irresistibles. La belleza no responde a patrones, moldes o modas, ni tiene que ver con lo externo, ni con lo físico. Es una cualidad que emana de nuestra esencia más profunda; es sensibilidad, inteligencia y confianza. No hay nada más bello que la autenticidad, que lo que somos realmente se exprese con naturalidad. Todos tenemos algo bello que es único. Cuando realmente sintonizas con la energía venusina, te abres como una flor, y expresas tu natural y genuina belleza, sin miedo, sin compararte con nadie y sin estar condicionada por ningún ideal impuesto por ninguna sociedad. Si conectas con tu diosa Venus astrológica, y expresas en cierta medida el ideal del signo donde se encuentra situada, se reforzará tu confianza, y la sensación de ser atractiva y femenina. Independientemente de cómo seas físicamente, la energía del planeta se puede cultivar e irradiar, y créeme que sentir y potenciar la energía venusina ¡es ideal antes de una cita! 


			            

             




			
El tesoro de Venus 


			            

             




			Lo que amamos es un reflejo de nuestra alma. Nuestra brillante diosa te invita a conectar con lo que realmente amas y te hace vibrar, y a preguntarte cómo puedes darte a ti misma lo que te hace sentir viva, plena y realizada. Se trata de encontrar lo que disfrutas, lo que te llena el alma. Eso que te produce tanta alegría que podrías estar inmersa en ello todo el tiempo sin distracciones. Eso que podrías hacer una y otra vez sin cansarte, no por una búsqueda económica, sino porque te hace sentir radiante y llena de energía. 


			            

             




			Con la sabiduría de Venus sembramos la visión de nuestro corazón. El planeta no se separa demasiado del Sol, nunca está a más de cuarenta y ocho grados de distancia. En mi opinión, esta circunstancia no es casual, nos indica una gran verdad que hemos olvidado, existe una relación intrínseca entre lo que amamos y disfrutamos plenamente y nuestro propósito de vida. El astro rey es el centro de nuestro universo interno y simboliza cómo dirigimos conscientemente nuestra voluntad. El Sol nos ilumina, nos da vida y nos aporta alegría. De hecho, la finalidad de esta experiencia que llamamos vida es descubrirnos y expresar quiénes somos realmente y compartir esa autenticidad con el mundo. La vibración que emites cuando te permites ser tú misma es realmente poderosa, cuando estás haciendo lo que realmente amas y te apasiona, las circunstancias se alinean para que todo sea posible. Eres inherentemente abundante, rica y próspera en los emprendimientos que se alinean con tu alma. Cuando sintonizas con esas poderosas emociones, tu potencial para crear tu realidad se multiplica y atraes con facilidad lo que profundamente anhelas. 


			            

             




			La posición de Venus por signo y casa nos da magníficas pistas de lo que internamente amamos y valoramos, y también de nuestros dones. Llevas en tu interior recursos y capacidades únicas que están esperando a ser explotadas. Si tu Venus está en Sagitario o en la casa 9, muy probablemente amarás vivir apasionantes aventuras y te encantará viajar a lugares lejanos para conocer otras culturas y experimentar modos de vida diferentes. La diosa te dice que, si encuentras lo que profundamente amas hacer, ya no necesitarás que nadie te aporte esa sensación de plenitud desde el exterior. Te sentirás valiosa, sabrás que tienes algo bonito que ofrecer, desarrollarás tu talento único y de tu pasión surgirá una inagotable creatividad. 


			            

             




			Venus simboliza de una forma maravillosa el amor por uno mismo y cómo encontrar dentro de nosotros nuestro valor, sin necesidad de buscarlo fuera. No olvides nunca que creer en ti y amarte profundamente es magia; si puedes lograrlo, puedes hacer que cualquier sueño se cumpla. Cuando sientes el poder de una sana valoración, empiezas a notar cómo las cosas que antes te causaban atracción cambian, de repente son menos interesantes y reparas en que ya no aportan nada a tu vida. Ya no te hará ninguna falta agarrarte a la primera persona descontrolada que se cruza en tu camino. Ni buscarás que el otro te «valore» y te haga feliz. Tendrás el poder de darte esa felicidad sin esfuerzo y ya no dependerás de nadie para llenar ningún vacío. Sabrás instintivamente cuándo tienen que morir las cosas y cuándo tienen que vivir, cuándo dar o recibir, cuándo alejarte o quedarte, es decir, encontrarás la sabiduría y la armonía interna necesaria para ser feliz. Te convertirás en la dueña de tu mundo y la vida te parecerá mágica cada día. Tal es el poder y el inmenso regalo que te propone este planeta. 


			            

             




			Y este regalo esconde una sorpresa, una vez que estás apasionada con lo que haces, vibrando con la energía de tu corazón, irradiarás un carisma natural que será totalmente irresistible para los demás. Y como te amas y te sientes completa, sabes elegir al compañero más adecuado, aquel que ha venido a aportar algo positivo a tu vida y tú a la suya, con quien deseas compartir tu felicidad. 


			            

             




			
La relación contigo misma 


			            

             




			La relación que estableces contigo misma es la más importante, especial y duradera que tendrás nunca. La calidad de esta relación determina la calidad de la relación que tienes con cualquier persona, y por extensión, con toda la vida. Imagínate por un instante que en lugar de dedicar todo tu esfuerzo y atención en hacer que la relación con esa persona especial funcione, inviertes toda esa energía en hacer que la relación contigo se potencie hasta el infinito. La mayoría del tiempo nos ignoramos, vamos con el piloto automático todo el día, sin darnos cuenta de cómo nos sentimos y de cuáles son nuestras verdaderas necesidades. 


			            

             




			La brillante diosa nos recuerda constantemente que el modo en que nos sentimos no es el resultado de lo que ocurre en nuestras vidas, sino de cómo estamos interpretando las circunstancias. Nuestro diálogo interno afecta y determina nuestra existencia: ¿cómo te hablas a ti misma?, ¿destacas constantemente tus fallos?, ¿te enfocas en tus inseguridades, en lo que te falta?, ¿pasas por alto lo que haces bien?, ¿te felicitas por tus méritos?, ¿cuándo fue la última vez que te permitiste saber lo increíble que eres? 


			            

             




			Permítete espacios en tu vida para ti, dedícate tiempo de calidad y mímate mucho. Aléjate de todo lo que te hace mal. Cuídate a ti primero, date a ti misma para poder dar a los demás. Haz cosas que te hagan disfrutar y permítete caprichos. Si no estás llena no puedes dar. Esto no es egoísmo. El amor propio es el punto de partida de tu crecimiento. 


			            

             




			Disfruta de la vida 


			            

             




			A lo largo de tu experiencia en esta realidad atraerás diversas experiencias y aprendizajes, pero la vida no es solamente eso. Has venido a experimentar felicidad y gozo. La energía de Venus nos conecta con la vida, con la experiencia física de esta realidad, que podemos disfrutar con los cinco sentidos. Percibimos su esencia cuando contemplamos la sublime belleza de una puesta de sol, una hermosa flor o un bello paisaje. Viene a nosotras a través de la música que nos toca el corazón y nos hace vibrar; por medio de un bonito cuadro, un poema, una palabra o un relato que nos inspira y nos conmueve. Todo bajo su luz se vuelve mágico, no es de extrañar que en la carta natal de muchos artistas destaque Venus. Todo lo que encontramos fascinante y nos llama la atención tiene su sello inconfundible. El planeta nos invita a descubrir la belleza del mundo y a percibir con claridad esos momentos dulces que nos recuerdan lo maravilloso de estar vivas. La brillante diosa aumenta nuestra capacidad de ver la belleza en todas partes, en cualquier rincón de nuestras experiencias, hasta en las menos agradables. La creatividad y la inspiración siempre aparecen en el aquí y en el ahora, cuando estamos conectados, disfrutando, dándonos un respiro y agradeciendo todas las bendiciones que ya poseemos, por muy pequeñas que sean. Por eso nuestra Afrodita alquímica tiene que ver con cualquier proceso creativo. 


			            

             




			Venus tiene una importante conexión con el dinero y con los sencillos placeres de la vida material, como comprarte un bonito vestido, decorar tu hogar, darte un masaje, cenar en un buen restaurante y, en general, mimarte y darte caprichos. Si en tu carta natal aparecen aspectos difíciles, puede haber una sensación de falta de autoestima, y una cierta dificultad para disfrutar de la vida y conectar con el placer. Además, puede dar problemas para atraer lo que deseas, materializar y generar recursos. En «Venus en los signos» te explico brevemente en qué consiste la carta natal y como puedes utilizar este libro en un nivel práctico. 


			            

        




			
Los signos de Venus: Libra y Tauro 


			            

             




			Venus es el regente planetario de dos signos: Libra y Tauro. Un regente es el planeta que gobierna sobre un signo y una casa, por tener una energía afín. En estos signos, el planeta está en su domicilio y se siente especialmente cómodo porque puede expresar su naturaleza arquetípica de forma clara. En «Venus en los signos» encontrarás una tabla con las regencias. En el caso de Venus, al ser regente de Libra y Tauro, tiene matices de ambas energías. En Tauro, Venus es receptividad y pura contemplación de la vida. Vive en el presente y se abre a recibir lo que el mundo tiene para ofrecer. Se deja llevar y le cuesta moverse, es comodón y puede ser excesivamente pasivo e indulgente. En Libra, Venus se vuelve más activo y busca el encuentro con el otro. Tiene que ver con el amor y el anhelo de encontrar lo que nos complementa. Como regente de Libra, el planeta simboliza lo que nos gusta y nos atrae. Elegimos a una persona en lugar de a otra, porque nos encanta y sentimos que somos compatibles. A través de las experiencias de la vida vamos definiendo nuestras preferencias y estas fluyen de nosotras a cada instante. Un Venus trabajado nos ayuda a saber elegir y a descartar con sabiduría lo que no nos hace bien. La diosa enfatiza las cosas hermosas de la vida y vivir en armonía con todo lo que nos rodea. Simboliza la belleza y la expresión artística en todos los ámbitos: moda, diseño, música, escritura, pintura… La sensibilidad estética, la elegancia y el buen gusto están tocados por su varita. En el momento en el que conectamos con nuestro potencial venusino, nuestras relaciones adquieren significado y profundidad, y nuestra vida creativa florece. Y no solo se limita a lo romántico y sexual, tiene que ver con la amistad profunda, la comprensión empática, el escuchar y compartir. Simboliza tu encanto personal, lo que hace que caigas bien a otras personas y se sientan atraídas por tu presencia. 


			            

             




			Tauro representa el lado yin de Venus, en el que la energía va hacia adentro para conectarnos con nuestro cuerpo físico y sus necesidades. Simboliza el gozo de estar vivos y disfrutar de las experiencias a través de los sentidos. El cuerpo femenino refleja la naturaleza y la energía de la tierra, y es nuestro aliado. Debemos honrarlo y respetarlo como algo sagrado, porque es el vehículo que nos puede llevar a la plenitud. Para sentirnos bien es necesario escuchar sus mensajes y nutrirlo con alimentos adecuados. Amarlo es invertir en placeres que suman felicidad y bienestar, evitando todo lo que nos resta salud y energía. Además, con esas elecciones que hacemos cada día desde ese espacio de amor —como, por ejemplo, seleccionar alimentos ecológicos, cosméticos libres de tóxicos o preparar menús saludables—, estamos contribuyendo a un consumo de una mayor calidad y más sostenible, que hará que avancemos hacia un mundo cada vez más justo y equilibrado, con nosotros y con la naturaleza. 


			            

             




			
Ellos y Venus 


			            

             




			Ya sabemos que Venus es el principio de atracción, la vibración que emites y que atrae otra similar. Gobierna sobre tus gustos y refleja las características del objeto de tu deseo, aquello que llama tu atención porque lo consideras estéticamente bello y atractivo. Evidentemente, los hombres también tienen a Venus en su mapa astral. Tienen habilidades sociales, desprenden encanto y son seductores. En la sociedad actual, cada vez son más los chicos que cuidan de su imagen, van al gimnasio, utilizan cremas, arreglan su cabello y se compran ropa bonita. Hay todo un negocio con el culto masculino a la belleza. Pero siempre existe una parte de la esencia femenina con la que es más difícil sintonizar. Ellos expresan de forma natural su Marte, su guerrero arquetípico, la capacidad de luchar, competir y conquistar, a no ser que sean artistas. Esta parte femenina más refinada está presente en la psique del hombre, constituyendo el ánima que, en la psicología analítica de Carl Gustav Jung, hace referencia a «las imágenes arquetípicas de lo eterno femenino» en el inconsciente masculino, es decir, aluden a cualidades con las que no se identifican fácilmente y suelen «proyectar» en alguna mujer que encarna ese ideal femenino y, por lo tanto, se convierte en el objeto de su deseo. 


			            

             




			La mujer que encarna las características de su Venus natal por signo y aspectos será la viva representación idealizada de la belleza y se sentirá irremediablemente atraído hacia ella, o, como mínimo, despertará su interés y la encontrará inusualmente atractiva. Cuando la mire sentirá el impulso de conquistarla y de vivir la experiencia del romance. Ella es la fémina que ocupará todas sus fantasías eróticas. 




			 




			
VENUS Y EL AMOR  
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Que haya espacios en vuestra comunión,  




			
y que los vientos del cielo dancen entre vosotros.  




			
Amaos uno al otro, pero no hagáis del amor una traba. 




			
Llenaos las copas uno al otro,  




			
pero no bebáis en una sola copa.  




			
Bailad y cantad juntos y sed alegres;  




			
pero permitid que cada uno pueda estar solo,  




			
al igual que las cuerdas de un laúd están separadas y, 




			
no obstante, vibran con la misma armonía. 




			
JALIL YIBRAN  


			            

             




			Venus simboliza el anhelo de encontrar una pareja. Experimentas su bella transformación cuando te sientes atraída por otra persona y te enamoras. Esa sensación mágica de unión, de que todo está bien, de que todo es perfecto, es puramente de Venus. Cuando te enamoras y eres correspondida te sientes bella, única y especialmente poderosa, a semejanza de una diosa. Percibes una alegría difícil de explicar y parece que la vida fluye sin obstáculos. Disfrutas cada segundo de su compañía y no querrías estar en ningún otro lugar. Un buen día te encuentras sola y él o ella pasa fugazmente por tu mente, ocasionándote una sonrisa tonta que se mantiene durante todo el día. Estás en el trabajo y no puedes evitar recordar esos momentos vividos a su lado. En algún instante puedes incluso sentir esa sensación en el estómago, y entonces te das cuenta de que no hay vuelta atrás, estás loca por esa persona. El amor nos transforma y enriquece nuestra vida, es un proceso maravilloso. De repente sentimos que podemos comernos el mundo, y nos atrevemos a hacer cosas que ni imaginábamos que podíamos hacer. Nuestra percepción de las cosas cambia; de hecho, conocer a ese ser especial lo cambia todo. ¿Es magia? No, es el efecto alquímico de la diosa. 


			            

             




			La energía de Venus es femenina y receptiva, atrae lo que desea, y para ello desprende magnetismo y poder de seducción. La diosa fascina y seduce al objeto de su deseo siendo auténtica y no tiene que hacer nada especial para gustar. Ella es pura energía femenina y un corazón que puede abrirse totalmente a la otra persona sin condiciones. No ofrece afecto, cuidado o atención, no hace nada concreto para que la amen y no depende de nadie para sentir que vale. Irradiar el planeta implica sentirte segura de tu belleza y de tu atractivo, y de cómo conquistar a la persona que te gusta. 


			            

             




			Venus rige el disfrute del amor, la sexualidad, la sensualidad y el erotismo. Influye en cómo te abres a una nueva experiencia amorosa y cómo te entregas. La diosa corretea entre los enamorados, proporcionándoles esa sensación mágica de perfección y plenitud. Simboliza esa química especial que envuelve a dos personas que se atraen y desean estar juntas. En esa «burbuja especial» que rodea a los amantes y que parece aislarlos del mundo exterior, se crea un cóctel de maravillosas sensaciones. Cuando experimentamos esa poderosa atracción, nos conectamos con el presente y los sentidos están más despiertos que nunca. La experiencia sensorial se multiplica, los detalles de su rostro son más nítidos, su olor y su tacto producen una sensación placentera difícil de olvidar…, todo lo que experimentamos es más intenso, y hasta podemos sentir los latidos de nuestro corazón. 


			            

             




			
¿Por qué no atraes el amor? 


			            

             




			Todos anhelamos en mayor o en menor medida experimentar esas increíbles sensaciones y encontrar a esa persona con la que podamos entendernos casi sin palabras; pero en ocasiones desearlo con intensidad no es suficiente para que aparezca. Hay temporadas que nuestra vida amorosa se parece más al desierto del Sáhara que a un oasis lleno de vida. Has hecho tu petición al universo, has realizado todos los rituales de amor que has encontrado, has escrito la larga lista de las características de la persona maravillosa que quieres, has aprovechado la energía de la luna nueva para proyectar ese deseo con intención e incluso te has rendido por completo con la confianza de que pronto sucederá, ¿y qué ha sucedido? Nada. Tu parte del trabajo está hecha, pero el universo parece haberse tomado unas vacaciones. 


			            

             




			En muchas ocasiones, la energía de Venus puede estar inhibida, especialmente si hay aspectos difíciles con Saturno. Si es así, hay que hacer un esfuerzo especial para que tu Afrodita interior satisfaga sus necesidades, ya que es la única forma de sentirte bien contigo misma y abrirte al amor sin que nada lo obstaculice. Explicaremos esto más adelante, pero ahora vamos a ver otras posibles causas que están obstaculizando que puedas atraer a la persona que deseas. 


			            

             




			Tu inconsciente no quiere 


			            

             




			Uno de los motivos por los que no atraes a tu vida una relación de pareja satisfactoria es porque estás emitiendo señales contradictorias, ese es el misterio. La energía nunca miente, estás enviando un mensaje muy confuso a la otra persona, al universo y a ti misma. Puedes desear una relación estable conscientemente, pero a nivel inconsciente tener un profundo temor al compromiso, o incluso, puede haber una parte tuya que ama sentirse libre y vivir sin ataduras, y ni tú misma lo sabes. Tal vez no te crees merecedora de amor o de estar con una persona increíble. Entonces te comportas de una manera que no coindice con lo que deseas o eliges a una persona que no tiene nada que ver con lo que realmente necesitas. Quieres una relación con una persona de ensueño, pero luego te metes en una historia romántica con alguien que te ignora periódicamente y que te acaba volviendo loca. Y te quedas ahí parada, stalkeando sus redes y esperando un mensaje que nunca llega cuando tú lo esperas, sino cuando a la otra persona le viene en gana. Entonces el universo dice: «¡Ajá! Esto es lo que realmente desea», y te sigue mandando el regalito. Explorar tu Venus astrológico con todos sus distintos aspectos te ayudará a iluminar esas profundas contradicciones internas para que puedas atraer la relación que quieres y vibrar con integridad en lugar de confusión. Las partes que no reconoces son más poderosas de lo que puedes imaginar. Ten clara la pareja que deseas y levántate cada mañana con esa idea, y después no aceptes nada que no esté alineado con ese propósito. El universo te pondrá a prueba y te volverá a mandar a una persona similar a la anterior, pero esta vez no te olvides de decir «no». 


			            

             




			Hay mecanismos en nuestro inconsciente muy poderosos que están creando nuestra realidad constantemente. Los pensamientos, las actitudes y las creencias recurrentes que tengas sobre el amor pueden sabotear constantemente tu vida amorosa sin que te des cuenta. De hecho, algunas creencias son profundos implantes que establecimos en el subconsciente. Por ejemplo, si has experimentado una mala relación de pareja, o alguien te hizo daño, o, incluso, llevas varios fracasos amorosos a tus espaldas, seguramente decidiste en algún momento que el amor no merece la pena, o que los hombres son de tal o cual manera. De alguna forma, esas poderosas decisiones se han instalado en tu interior y pueden estar bloqueando que tengas una relación bonita en el futuro. La psique necesita certezas, quiere seguridad, y si solo has vivido historias que te han dañado, ¿cómo creer otra cosa? 


			            

             




			La forma de ver si has establecido creencias negativas es observar cómo hablas del amor y qué piensas de las relaciones cuando no te das cuenta. Por ejemplo, estás en una cafetería conversando con una amiga y ella te cuenta una mala experiencia con un hombre. En seguida te sientes identificada y le dices: «Es que todos los hombres son…». En un momento puntual, decir algo así no tiene importancia, pero si te sucede a menudo, debes investigar ese resentimiento, porque probablemente esconda una creencia negativa. Si es así, sustitúyela inmediatamente por otra más favorable para ti. Recuerda que puedes elegir tu próximo pensamiento y convertirlo en la nueva creencia que prefieras tener. Puedes incluso influir en tu próxima emoción y cómo sentirte respecto al amor. Un cambio de perspectiva es algo muy potente y lo cambia todo en un segundo. 


			            

             




			El último pensamiento de la noche es el más importante porque es increíblemente poderoso. Te levantas por la mañana con el piloto automático donde lo dejaste antes de dormir, es decir, tu primer pensamiento se conectó con el último y como resultado, tu actitud durante el día es muy similar a la de la jornada anterior. Hace muchos años lo aprendí en un retiro de «yoga de los sueños». Justo antes de dormir, en el momento en que estás tan relajada que estás a punto de caer dormida, tienes una oportunidad increíble para que tu último pensamiento vaya encaminado a crear tu nueva vida. Estamos creando mientras dormimos, asegúrate de que esos últimos pensamientos estén orientados a manifestar tus sueños. 


			            

             




			Otro recurso poderoso son las afirmaciones positivas, que son declaraciones que expresamos con poder y confianza. Sabemos que la palabra también tiene vibración y lo que decimos influye en nuestra vida positiva o negativamente, de nosotros depende. Si utilizamos correctamente estas verbalizaciones podemos cambiar nuestro estado de ánimo casi al instante y ponernos en la sintonía perfecta para manifestar todo lo que queramos. Además, con estas frases dichas como si fueran verdad, engañamos al subconsciente, que graba esas ideas sin plantearse si son reales, reprogramando nuestra mente para exteriorizar el amor. Como resultado, te conviertes en un imán que atrae las situaciones y las circunstancias que reflejan esa creencia. Asegúrate de que las frases sean breves y claras, porque eso garantiza que tu inconsciente no se pierda al seguirlas. 


			            

             




			Te propongo algunos ejemplos: 


			            

             




			[image: ] «Soy real, hermosamente imperfecta, peculiarmente bella y realmente mágica». 


			            

             




			[image: ] «Soy una persona bella y digna de ser amada». 


			            

             




			[image: ] «Recupero en este instante mi poder femenino». 


			            

             




			[image: ] «Mi corazón está abierto, abandono toda resistencia». 


			            

             




			[image: ] «El amor de pareja es una experiencia maravillosa». 


			            

             




			[image: ] «Mis relaciones son sanas y estimulantes». 


			            

             




			[image: ] «Me amo a mí misma incondicionalmente». 


			            

             




			[image: ] «Amo ser mujer». 




			 




			Buscas una relación desesperadamente 


			            

             




			Otra de las causas que bloquea la manifestación de una relación satisfactoria es que no puedas sentirte feliz con tu vida ni disfrutarla hasta que no tengas la relación que profundamente esperas y deseas. No pospongas la diversión y el vivir aventuras hasta que encuentres una pareja. En muchas ocasiones, dar un paso adelante para hacer lo que desea tu corazón te lleva a encontrar el amor. Haz lo que sea que te apetezca, aprende algo nuevo, emprende ese viaje especial, no lo dejes para mañana, la vida es muy corta… 


			            

             




			Nos han condicionado desde niñas a pensar que tener pareja es uno de los objetivos que debemos cumplir para conquistar la felicidad. Si miramos las películas con las que nos han bombardeado desde pequeñas, todas nos hablan de que encontrar el amor es lo máximo a lo que podemos aspirar. El «… y vivieron felices y comieron perdices» ha hecho mucho daño. Muchas personas solo se valoran y se quieren a sí mismas cuando están en pareja, y si no la tienen, van arrastrando un sentimiento de inferioridad realmente incómodo. A todas nos ha pasado en algún momento de sequía amorosa: observamos a una feliz pareja como si estuviera cumpliendo un sueño maravilloso, y nosotras no. Todas conocemos al típico familiar que ves en alguna ocasión especial y te pregunta: «Y de novios, ¿qué tal?». Entonces te quedas con cara de circunstancias y te sorprendes a ti misma justificándote, como si hubiera algo que no estuvieras haciendo bien con tu vida. Parece que, si no estás en pareja, sobre todo a cierta edad, seas una señorona amargada y solterona. Hasta puedes sentir los pensamientos de la gente en tu cabeza: «Esa chica debe de ser rara, algo le debe de pasar…». Pero lo cierto es que no hay nada mejor que estar una buena temporada en solitario para encontrarte a ti misma, disfrutar de la vida y descubrir las cosas que te hacen sentir viva. Si no sientes que vales, el otro poco podrá hacer para aportarte lo que te falta. No hay nada más sexi y atractivo que sentirte bien en tu piel y respetarte profundamente. No hay nada más seductor que saber disfrutar de tu vida plenamente en soledad y tener intereses que te llenen al máximo. Puede aparecer la persona más maravillosa del mundo que, si no te valoras, no te abrirás a conocerle, porque no te sentirás merecedora de experimentar algo así. 


			            

             




			En cualquier aspecto de la vida ocurre que cuando deseas algo y vas a por ello, terminas consiguiéndolo. Sabes lo que quieres, te enfocas, vuelcas toda tu energía, actúas y, al final, obtienes resultados. Pero créeme, en el amor hay reglas distintas… 


			            

             




			Cuando buscas de forma obstinada una relación, lo único que consigues es bloquear que aparezca. Por más tiempo que le dediques, por más que te metas en páginas de citas una y otra vez, o salgas a los sitios de moda mirando a todas partes para ver si aparece, no conseguirás nada. Si vives desesperada por encontrar una pareja, lo más probable es que emitas esa señal de impaciencia al principio de la relación, que hará que tus posibles parejas huyan despavoridas a la menor oportunidad. Si te abres al amor desde la necesidad, lo único que atraerás serán personas que tampoco se sientan bien y probablemente en lugar de mejorar tu vida, te traigan más problemas. Incluso puedes agarrarte a «cualquier pareja» con tal de no estar sola, lo que hará que vivas desengaños y desilusiones una y otra vez… 


			            

             




			Un día te hartas de esperar, decides enfocarte en ti y empiezas a disfrutar de tu compañía. Tu energía se vuelca en otras cosas que te hacen sentir bien y sin darte cuenta te olvidas de buscar a la persona adecuada. Ya no piensas que estar sola sea un problema, al contrario. Hace mucho tiempo que estás sin pareja, pero realmente te da igual, lo aceptas. Un día cualquiera sales con tus amigas sin ninguna intención de conocer a nadie, ¿y qué ocurre entonces? Que de repente te encuentras con esa persona. Aparece de la nada la relación que querías, justo cuando lo habías dejado por imposible, cuando ya te daba igual… ¿Qué curioso, no? 


			            

             




			No abres espacio 


			            

             




			Tienes una agenda ocupadísima, llena de planes, rutinas y trabajo. No tienes tiempo para una relación. En realidad, quieres una pareja, pero siempre estás trabajando, y cuando tienes tiempo libre te tumbas a ver la tele o siempre vas a los mismos sitios, con la misma gente, porque te resulta más cómodo. Te estás cerrando inconscientemente al amor, o bien por miedo, o porque prefieres hacer tu vida en solitario, lo cual es muy respetable. Pero si realmente deseas una relación, tendrás que abrir espacio en tu agenda y empezar a tener más tiempo libre. Cuando conocemos a alguien le tenemos que dedicar tiempo, y si no existe en tu vida, esa persona simplemente no llegará. También tienes que innovar en tu vida, ir a sitios nuevos y hacer planes diferentes. Libérate de las sombrías rutinas, suéltate la melena y haz algo completamente distinto. 


			            

             




			Otra forma de no abrir espacio es estar enganchada a una relación anterior. No has olvidado a esa persona y suspiras por volver a verla, aunque a priori sea imposible. O igual vives atascada en una relación intermitente con alguien que aparece y desaparece, manteniéndote siempre ahí y no dejándote avanzar. No puedes regodearte en el sufrimiento ni mantener vanas esperanzas. Recuerda que no te hace daño lo que te falta, sino la creencia de que lo necesitas. Debes ir cerrando etapas, soltar lo que ya no te aporta nada y abrirte a lo nuevo con confianza. 


			            

             




			Para manifestar la relación de pareja que anhelas es necesario cerrar ciclos de anteriores relaciones. Y ahora puedes decirme: «Yo hace tiempo que no estoy con nadie» o «Mi ex hace meses que es historia», y puede ser así en un nivel consciente. Puedes pensar que cierta historia terminó, y «físicamente» resultar cierto, pero no «energéticamente». Los lazos energéticos son cordones invisibles que nos unen a personas de nuestro pasado con las que tuvimos una relación intensa, que no tuvo que ser necesariamente larga, pero que dejó una huella poderosa. Durante la relación pudieron ser positivos y necesarios, pero si no somos capaces de cortarlos al finalizar el vínculo, se convierten en ataduras limitantes y perjudiciales, que pueden perpetuar la historia, aunque ya no estemos con esa persona. Una prueba de ello es soñar recurrentemente con ella. Si sientes que todavía hay lazos invisibles que te atan a una relación anterior es necesario dejarla ir con el poder de tu intención. El antídoto es estar una buena temporada a solas realizando una profunda sanación. Hay meditaciones que son muy eficaces para dejar ir relaciones anteriores, ya que trabajan directamente con nuestro segundo centro energético, que está situado en la zona del útero. Allí es donde acumulamos la energía sexual de nuestras parejas. Lo ideal es utilizar la energía de la luna negra, dos días antes de la luna nueva, ya que es un momento energético y emocional perfecto para hacer introspección, porque estamos más perceptivas e intuitivas. Esa ventana de tiempo es la más potente para limpiar, purificar y soltar todo lo que energéticamente no sirve. Medita y siente esa zona, y registra las emociones que sientas o las imágenes que te vengan a la mente y déjalas fluir. Recuerda que tú eres tu mejor oráculo y nadie te conoce mejor que tú. Encuentra ese momento para escucharte, ir hacia dentro y conectarte con tu sabiduría interna. 


			            

             




			También puedes utilizar regularmente el huevo de jade, yo lo utilizo hace años y es fantástico. Esta piedra en forma de huevo se introduce en la vagina para realizar una serie de contracciones automáticas que mejoran su tonicidad y elasticidad, aumentando la circulación de la sangre por los órganos sexuales. Además, es una forma de prevención de posibles enfermedades que podrían presentarse por el estancamiento de la energía en esta zona, donde guardamos memorias y bloqueos. Y por supuesto te ayuda a desprenderte de las energías de posibles parejas sexuales que ya no tienen que estar ahí. 


			            

             




			No quieres abrir tu corazón 


			            

             




			Muchas veces vamos por la vida anhelando encontrar a alguien con quien tengamos una conexión profunda y una verdadera intimidad, pero cuando aparece, somos incapaces de abrirnos a esa relación sin miedo. No queremos sufrir ni mostrarnos abiertamente vulnerables, porque tenemos miedo de volver a pasarlo mal. A todas nos han roto el corazón, y no una, sino muchas veces. Todas hemos sentido dolor, pero eso no puede hacer que te cierres completamente. Muchas veces sucede que cierto tipo de relaciones nos dejan con un pequeño «trauma», y cuando conocemos a una nueva persona, y empezamos a sentir algo, o la cosa empieza a ir «en serio», nos alejamos o saboteamos inconscientemente la relación. Las relaciones personales siempre nos van a pedir que nos arriesguemos, porque al final tenemos que confiar en la otra persona. Es en la conexión con el otro donde nos descubrimos a nosotras mismas y alcanzamos nuestro mayor potencial. A través de las relaciones nos hacemos más conscientes y crecemos. Las historias amorosas que vivimos, en especial las que nos tocan profundamente, representan una oportunidad de transformación enorme, ya que nos enseñan y nos hacen aprender de nuestros errores. A través del amor sentimos uno de los dolores más intensos. Como en el mito de Inanna, bajamos al inframundo y nos enfrentamos con nuestros demonios, para salir después totalmente renovadas, fortalecidas de la experiencia y mucho más sabias. 
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